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  Ignawen




  Escribir un texto siempre es un reto que en este caso deviene un honor al tratarse de la presentación del libro que nos presenta la primera novela que escribe María del Mar Giménez-Salinas Botella, una obra en la que se entremezclan culturas, en la que se entrecruzan momentos y situaciones que hacen converger protagonistas de períodos históricos bien distintos.




  De antemano nos puede asaltar la pregunta del por qué decide utilizar este recurso literario para desarrollar la trama de su obra. Sin duda alguna la respuesta se halla en sus propias vivencias. Apasionada viajera, jamás se ha contentado con vencer superficialmente la curiosidad sino que trata de saber en profundidad para después analizar y situar correctamente lo que aprende y aprehende. Utilizo con toda intención la palabra aprehender ya que capta intelectual y humanamente la esencia de aquello que ve, que conoce, como podremos comprobar a medida que nos adentremos en este libro.




  De redacción fluida, la lectura nos resultará ágil, sin permitirnos alejar de estas páginas en las que se van tejiendo historias ajenas en el espacio aunque la autora las hace llegar al mismo punto. Me explico. En tiempos y espacios muy diferentes de los que hace partir a los protagonistas, los unos en caravana por el desierto, los otros por vías de alta velocidad, Giménez-Salinas nos conduce hasta el mismo lugar, un enclave que actúa de nexo entre las dos historias principales y de ahí nace justamente el título de esta novela en la que, combinando prosa con diálogo, también conoceremos otras historias que no por secundarias dejan de tener la importancia que deben en la trama de la novela.




  He querido cambiar la referencia prólogo o palabras preliminares por el vocablo marroquí Ignawen cuya primera acepción es “mudo”, pero para aquellos que quizá lo desconozcan, es la palabra que en este país se utiliza para designar a los esclavos. A la muda cuestión que pueda surgir del motivo, este se comprende ante las condiciones de los personajes que protagonizan esta obra, bien sean sus actores principales ya configuren el grueso de los secundarios. A todos ellos los retrata aplicando una psicología certera, descrita de forma sencilla a la que puede llegar gracias a su profundo conocimiento del ser humano y las cualidades que le caracterizan.




  Aunque leeremos dramas humanos, no les aconsejo que busquen similitudes con referentes tales como Easy Rider, el film de Dennis Hopper, como tampoco con la Trilogía de Amin Malouf o las vivencias de un Paul Bowles o Juan Goytisolo, con seguridad en todas ellas encontraremos aspectos complementarios a varios temas que aquí se plantean con un lenguaje fluido, directo y llano, en el que se unen la descriptiva con la acción advirtiendo en Giménez-Salinas el conocimiento del lugar, del entorno así como de las costumbres.




  Los planetas y los dioses, el espacio y el tiempo, confluyen en Bajo las estrellas del desierto. Sea, pues, muy bienvenida a nuestras manos.




  Carme Grandas Sagarra


  Julio de 2015




   




   




  
Capítulo 1


  
 g El inicio h





  Tombuctú, año musulmán 730 (1330 D.C.)




  Alí Ab-Asis provenía de una familia de sabios. Estudió en la madraza de Sankoré, en Tombuctú, la ciudad de los 333 santos. Tenía una mujer de nombre Alika, una hija y dos hijos varones. Su vida se desarrollaba entre su hogar y el patio de la madraza donde iba a rezar cinco veces al día, platicando con familiares y amigos.




  Una vez al año, dejaba sus tierras para viajar junto con su primo, Al-Mud, hacia tierras del Norte, dónde la sal y el dinero del hombre blanco se intercambiaban por esclavos. Tombuctú era el punto de encuentro de las poblaciones nómadas de bereberes y de los árabes del norte, allí comerciaban e intercambiaban el oro del sur, los esclavos del Sahel y por encima de todo la palabra de Dios.




  Alí-Ab-Asis se sentó junto a las construcciones de barro, se arregló la túnica, el turbante blanco y mesándose la barba contempló el tórrido atardecer de un día de verano. Había llegado el momento de empezar a preparar el viaje, en dos semanas partirían hacia el oasis de Adrar.




  ―Alika, mujer, mañana hay mercado, compraremos una cuarentena de esclavos fuertes y corpulentos. Necesitaremos dar de comer y de beber a 20 hombres y a 40 esclavos durante la travesía. Llama a la mujer de Al-Mud, preparad los dromedarios y llenad las alforjas con aceite y agua suficiente.




  Alika, obediente, llamó a su hija Zara.




  ―Ven conmigo a casa de tu tío, coge los odres, el pan de la alhacena, dátiles, queso y las gruesas cadenas del patio.




  Zara colgó las alforjas sobre el lomo de los dromedarios, las llenó con jarras de barro, recipientes de piel de cabra, pan ácimo, dátiles y todo lo que le había mandado su madre. Se pusieron la hiyab y presurosas, se fueron a la casa de Al-Mud.




  En casa de Al-Mud todo era trajín. Mara, la segunda mujer de su primo, había preparado la cena, tenía desplegadas las alfombras de tonalidades carmesí y dispuesto varios cuencos de sopa formando un círculo entre cojines con estampados de Cachemira. Los hombres se sentaron para planificar el viaje, las mujeres sirvieron la cena y acabaron con los preparativos. El mercado era un gran acontecimiento al que todo el pueblo asistía. Todo estaba listo para el día siguiente.




  Al alba, los mercaderes empezaron a agolparse alrededor de sus productos, describiendo a grandes gritos sus maravillosas cualidades. Era el único día en que los infieles podían entrar en la ciudad prohibida. El Imán supervisaba todos los productos, prohibiendo el paso a aquellos comerciantes que no cumplieran estrictamente con sus normas.




  Los vendedores de esclavos eran seres toscos que ofrecían sus productos abriendo la boca a los hombres negros para que se les pudiera ver la dentadura. No había mujeres, la caza de mujeres era considerada poco ventajosa, pues la mayoría de compradores necesitaba comerciar con ejemplares fuertes que fueran capaces de aguantar la travesía del desierto.




  En el mercado, las aguas fecales corrían libremente por las alcantarillas abiertas, el hedor era insoportable, solamente al cabo del tiempo lograbas acostumbrarte y al final ni siquiera notabas el aire nauseabundo que respirabas.




  Después de largos regateos, la noche cayó, todos recogieron sus pertenencias. Alí-Ab-Asis y sus hombres ataron con gruesas cadenas la preciada mercancía formada por cuarenta hombres fuertes y jóvenes derrotados por las circunstancias, pero prestos a matar si la oportunidad se erguía.




  Durante la noche, los hombres que no estaban de guardia se fueron a descansar. El resto se turnó para vigilar a los esclavos que yacían desnudos sobre la tierra de la plaza del mercado, aunque de todos modos su huida significaba la muerte.




  El amanecer llegó con la llamada a la oración, el Almuecín desde la torre de la mezquita entonó: ¡Dios es grande! ¡Alah es grande!




  Alí-Ab se arrodilló en dirección a la Meca, rezó y suplicó a Dios que le acompañara en su camino. Se levantó, miró por última vez los frisos esculpidos de su puerta de madera, tocó instintivamente como si de un lamido se tratara la aldaba dorada y partió.




   




   




  
Capítulo 2


  
 g El destino h





  Barcelona, finales de febrero del 2011.




  Lluís Rodríguez había pasado toda su vida laboral trabajando en “Barnabanck”. Fue Director de una importante sucursal situada en la Plaza del Nord, cerca del mercado de la Abacería, en el barrio de Gracia y estaba orgulloso de ello. No era para menos, ese día cumplía 40 años de antigüedad en el Banco. Empezó desde muy joven siendo “botones” y con muchas horas y esfuerzo hoy había triunfado, o eso creía...




  Estaba casado, dos hijos mayores y una vida más o menos plácida con un piso en propiedad en la Avda. de Roma, y una segunda residencia en la villa de Cambrils.




  Sus hijos habían ido a la universidad, pero dada la situación económica del país, por el momento vivían en el extranjero. El primero en Londres, trabajaba en una multinacional como Ingeniero, estaba casado y sin descendencia. El otro, médico, se había ido a Estados Unidos a investigar en la MIT, pues en su país, la investigación no pasaba por un buen momento. Estaba divorciado y tenía una niña de corta edad llamada Carlota que manejaba el Skype mucho mejor que hablaba.




  Lluís hizo unos cortos estiramientos, empezaba a dolerle el hombro derecho. “Maldita artrosis”, pensó. “¡Hoy hace cuarenta años que entré en el banco!, invitaré a los demás a desayunar”.




  El teléfono sonó, Mercé, su secretaria le pasaba una llamada de la central. “¿Qué demonios querrán?” murmuró Lluís, seguro que alguna complicación se le venía encima.




  ―Buenos días, dígame, Lluís Rodríguez al habla.




  ―Sr. Rodríguez, el Director General le convoca a una reunión en su despacho el viernes a las 11:00 de la mañana. Sea puntual, ya sabe lo ocupado que está el Sr. Freixes.




  ―Usted tranquila, Natalia, el viernes allí estaré.




  “¡Maldita sea!, estamos a martes, y me citan el viernes. ¿Qué querrá? ¿Qué he hecho? He cuadrado todas las cajas desde hace más de un año. He tenido que enseñar a dos incorporaciones nuevas de esas que se estilan ahora para ocupar cargos directivos, cuarentonas de buen ver que se lo comen todo, que trabajan cincuenta horas a la semana y que están a las órdenes de usía, nuestro querido Director General. A ver con qué me salen ahora.




  Evidentemente, el desayuno se borró de su pensamiento, no estaba para celebrar nada hasta que no supiera lo que pasaba.




  ―Sr. Rodríguez le pasó otra llamada, es de un compañero suyo, el Sr. Gaspá de la oficina de la Boquería.




  ―Hola, Miquel ¿cómo va todo? ¿En qué puedo ayudarte?




  ―Hola, Lluís, ¿te han llamado de la central? ¿Tienes reunión el viernes?




  ―Pues sí, ¿cómo lo sabes?




  ―¡Joder, tío!, ¿cómo no lo voy a saber?, a mí también me han llamado, ¡que nos prejubilan Lluís, que nos prejubilan, que ya no servimos para lo que ellos quieren! ¿Acaso no sospechaste nada cuando tuviste que aleccionar a Neus y a Rosa María? Las mías se llaman Sonia e Isabel. Tienen unos bemoles increíbles, primero formas a tu sustituta y cuando ya sabe lo suficiente prescinden de ti. Bueno... habrá que ver el lado positivo, no creo que tengamos problemas económicos con la empresa, además tendremos más tiempo para el deporte, los amigos. A ver qué nos ofrecen, porqué si no es suficiente habrá que ir a juicio, menuda jugada, Lluís, menuda jugada. Bueno, hasta el viernes, y recuerdos a tu mujer.




  Lluís colgó el teléfono, estaba tan sorprendido... ¡Después de cuarenta años! El Banco lo había sido todo para él, a veces por encima de su familia. Recordó que casi se divorcia por trabajar hasta las diez cada día y algunos fines de semana. ¿Y todo para qué? Su situación económica era buena gracias a que su mujer trabajaba y cobraba un buen sueldo... que si no.... Como premio a su esfuerzo el Banco se lo pagaba así, prejubilándolo, a él, un hombre joven en todos los aspectos, ¡si todavía le quedaban nueve años para la jubilación! ¿Cómo se lo diría a su mujer?




  El viernes llegó. Lluís no había dicho nada en casa, no quería oír aquello de “para qué tantas horas extras, ¿eh? ¿No te lo dije?”.




  ―Me voy a trabajar, Mariona, hasta luego.




  ―Lluís, no vuelvas demasiado tarde, hemos quedado a tomar algo con mis primos en la Charcutería Molina.




  ―De acuerdo, hasta luego.




  La sede central del banco estaba situada al final de la avenida Diagonal, en un edificio con fachada ajardinada de color negro. Lluís decidió dejar el coche en el aparcamiento de la oficina y cogió el metro. Se bajó en María Cristina y anduvo pensativo hasta que llegó a la puerta de la entrada. Un conserje le dio la bienvenida.




  “Este debe de estar pensado mira otro al que le dan el pasaporte”, musitó Lluís. Ni siquiera miró al conserje, cogió el ascensor y bajó en el piso 11º.




  La sala de espera estaba ocupada por unos cuantos empleados que al igual que él, llevaban puestas sus mejores galas. Uno se mordía las uñas, el otro jugaba con las gafas, todo un panorama.




  ―Buenos días, soy Lluís Rodríguez, de la Plaza del Nord, ¿vosotros también esperáis al Sr. Freixes?




  ―Sí, yo soy Joan Artigues, de la oficina de la Rambla del Poblenou y él es Sergi Sarquella de la Plaza Letamendi.




  ―Encantado de conoceros, bueno a ver qué nos cuentan.




  La Srta. Natalia, la secretaria, entró dando taconazos diciendo:




  ―El Sr. Freixes les reclama. Pasaremos a la sala de reuniones, todo recto, al final del pasillo.




  Miquel entró corriendo.




  ―Hola Lluís, tema tráfico, he tardado un huevo en llegar.




  ―Pues haber cogido el metro como yo. Venga, que nos llaman.




  En silencio, uno a uno, fueron entrando en la gran sala de reuniones como corderos al matadero. La estancia era enorme, una gran mesa de caoba con olor a limpia muebles daba majestuosidad a la habitación. La luz se colaba por unas enormes vidrieras que ofrecían unas vistas impresionantes. Se podía contemplar la Diagonal desde la torre AGBAR hasta la ciudad de Esplugues.




  Todos los sesentones y alguno con cincuenta y tantos tomaron asiento a la espera del Sr. Freixes. Pero evidentemente, el Sr. Freixes no apareció, ¡no estaba él para minucias! En su lugar, apareció el gerente de recursos humanos. El Gerente se llamaba Carles Ballester, era de esos que los viernes vestía casual y los demás días con impecable traje de Armani.




  Carles Ballester ni siquiera les saludó, fue directamente al grano explicándoles las condiciones que tendrían en el plan de prejubilación. Las condiciones eran idóneas, les pagarían las cuotas de la Seguridad Social y una cantidad de dinero correspondiente al noventa por ciento de sus sueldos, hasta que llegaran a la edad de jubilación. El Gerente facilitó un impreso a cada uno de ellos, atendió las preguntas de los presentes y se despidió con la máxima amabilidad de la que él era capaz. Todos se quedaron unos minutos en silencio analizando el impreso que les había sido entregado.




  ―No está nada mal, Lluís, ¿no te parece? Se acabó el distribuir almanaques entre los jubilados y vender juegos de cacerolas ―sonrió Miquel.




  ―Está bien, Miquel, está bien, pero no me lo esperaba. Aunque prefiero esto a que me arrinconen en una sucursal de tercera atendiendo al público.




  Lluís llegó a casa cabizbajo. Su mujer estaba preparando la cena, curiosamente se estaba esmerando mucho, pero él ni siquiera se dio cuenta.




  ―Hola, Lluís, tengo que hablar contigo, les he dicho a mis primos que ya quedaremos otro día.




  ―Yo también tengo que hablar contigo, pero empieza tú primero.




  ―Pues que me han ofrecido un súper mega cargo en Bonn...




  ―¿Alemania?




  ―Sí, Alemania, tenía que responder de inmediato y les he dicho que sí. El cargo es de Director General de una nueva sucursal que la empresa quiere abrir. Tienen en mente ampliar el negocio de productos de oficina por toda Europa. Al principio no podré venir todos los fines de semana. ¡Las condiciones son irrenunciables, me pagan un montón de pasta, si les digo que no pierdo la oportunidad de mi vida! ¿Qué te parece?




  ―Primero, Mariona, es darte las gracias por consultarme tu decisión, como siempre. Lo que yo te quería decir... es que también tengo novedades en mi vida, me van a prejubilar con unas condiciones óptimas, pero me quedo sin trabajo. Parece ser que a mi edad no les soy útil. Ya ves, unos van para arriba y otros...




  ―¡Pero eso es fantástico! Podrás venirte conmigo a Bonn.




  ―Esta vez no, Mariona, esta vez no. Siempre he dejado a un lado mis sueños por ti, por la familia, por el Banco, pero ahora no. Nuestros hijos son mayores, hacen su vida. ¿Qué voy a hacer en Bonn mientras tú trabajas? ¡Ni tan siquiera sé una palabra de alemán! Quizás deberíamos darnos un tiempo.




  ―Quizás...




  Mariona sacó el asado del horno, abrió una botella de Enate de buena cosecha y cenaron casi en silencio, mirando los humedecidos ojos de su separación.




   




   




  
Capítulo 3


  
 g El viaje h





  La ruta hasta llegar al Oasis de Adrar era complicada, tenían que pasar dos veces por el río Níger. Viajarían hasta Témera cruzando el afluente, allí recogerían las últimas provisiones y se adentrarían en el Desierto.




  El paso del río no era inmediato. La gente se aglomeraba en sus laderas, plantando jaimas desvencijadas por el uso. Allí esperaban pacientemente la presencia del barquero que sin respetar el orden de llegada solía pasar primero a los altos cargos, después a los conocidos y por último a los extranjeros. Con independencia del coste del viaje, todos le daban algún presente al barquero. Más les valía, pues en caso contrario en futuros viajes la espera podía ser larga y peligrosa.




  Al-Ab se sentó cerca de la orilla, cogió un recipiente de barro y lo llenó de agua sagrada del Níger, la dejó decantar y pocos minutos después; se la bebió lentamente, como si libara, enjuagando posteriormente el sedimento depositado en el fondo del vaso. Había llegado la hora, una plataforma de troncos atados con fuertes sogas les pasaría al otro lado del río.




  Al-Mud subió la mercancía a la balsa, no sin antes darle al barquero dos monedas de plata y un tarro de miel que había guardado para la ocasión.
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